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Eddy Armando Rodríguez, maestro, director, actor y dramaturgo, desde el 
Teatro La Mama construyó con sus sueños la base de la dramaturgia colom-
biana. Centró todo su interés en revelar el rostro de los hombres y mujeres de 
nuestro país, su pensamiento, y también los misterios de su alma. Como testi-
monio de su pasión por el arte teatral nos dejó obras como El Abejón Mono, Jo-
selito Carnaval, Faunábula de un ecocidio, Los tiempos del ruido, La incertidumbre 
del amor, En sueños de Bolívar, La melodía de Hamelin, Arrebatos de mujeres, En-
tre besos y peloteras, Las impurezas del amor… Un bolero, Ahí les dejo su H… P… 
vida, Espíritus migratorius, Memorias de Salomón y su último proceso de crea-
ción Homenaje a Gabo, entre muchas otras producciones. 

Inició su carrera artística como actor en el Taller del Parque Nacional en 
1962 y en 1966 fundó junto a un grupo de artistas la Casa de la Cultura, actual 
Teatro La Candelaria. En 1968 Eddy Armando conformó con Kepa Amucháste-
gui, Paco Barrero, Germán Moure, Jorge Cano e Isidora Aguirre, el Grupo de Tea-
tro Experimental La Mama con el cual buscaba generar un espacio de creación 
colectiva y experimentación para la exploración de nuevas propuestas escénicas 
y de relación con el público. Un año después, el grupo inicial se disolvió, pero el 
maestro Eddy perseveró en esta búsqueda creativa hasta abrir la primera sede del 
Teatro Experimental La Mama en un galpón ubicado en la carrera 13 con calle 48. 

Por: Santiago Trujillo Escobar
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Poco tiempo después el grupo fue desalojado de esta sede por motivos políticos, 
situación que llevó a los artistas a liderar protestas en las que exigían al Gobier-
no la implementación de políticas de fomento al arte y a la cultura. Durante este 
difícil proceso, Eddy Armando fue víctima de persecución política y exilio. A su 
regreso al país, retomó su proyecto teatral, así como sus exigencias al Gobierno 
y logró obtener una sede para La Mama, entregada en 1976 bajo la figura de co-
modato por parte del Instituto de Desarrollo Urbano. La nueva sede fue adaptada 
como sala de teatro, y desde ese momento se convirtió en este lugar donde Eddy 
Armando creó y presentó sus obras durante los últimos treinta y cinco años. 

Por aquí, entre bastidores, su alma recorre los rincones de sus sueños y 
creatividad desbordante. Por aquí, seguramente, se pasea cada día sin explicarse 
por qué la fatalidad se lo llevó empezando un nuevo año colmado de proyectos. 
Y si no está por acá ahora, donde quiera que esté Eddy Armando sigue aman-
do, la vida y el teatro. Porque fue así, con pasión, que este luchador incansable 
construyó un teatro a pesar de las numerosas dificultades y dedicó su vida a 
promover la reflexión sobre diversos aspectos de la realidad social colombiana. 

Hoy podemos afirmar que la personalidad de Eddy Armando Rodríguez, sus 
obras, sus luchas y sus procesos creativos, son la puerta de entrada para generar 
una reflexión sobre contenidos y estéticas del teatro bogotano en los años setenta y 
ochenta, y para conmemorar una época llena de dificultades, pero también plena de 
convicciones y conquistas de los artistas en la construcción de sentidos de sociedad.

Antes de despedirme, y para recordar su lucha, quiero dejarles estas inol-
vidables palabras de Eddy Armando que describen muy bien su personalidad: 

“El teatro no deja plata, de esto es muy difícil vivir..., pero no me 
gusta quejarme porque yo decidí dedicarme a esto, yo escogí este 
camino, que es como la vida misma: dura, complicada, tortuosa”. 

Gracias Eddy Armando, y gracias a ustedes, sus amigos. 
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Eddy Armando era un estratega de la dirección teatral. Como tal, prepara-
ba a sus actores en “comandos autónomos”, para que se ejercitaran en el oficio 
colocando especial atención en los detalles o singularidades que el personaje 
ofrecía.

El cuerpo, la voz, el desarrollo de la imaginación y el estudio del hombre 
como ser social marcaron las pautas de este director colombiano que recogió 
lo mejor de la vanguardia del sesenta y ocho y la fusionó con sus expectativas 
de un teatro colombiano que hablará de su historia y de los personajes que han 
marcado la hoja de ruta de este país llamado “Locombia”.

Lo conocí cuando yo tenía diecinueve años. Me dirigió en Torquemada, de 
Augusto Boal; El Abejón Mono, de su autoría (basada en cuentos de Arturo Ala-
pe); Lo que dejó la tempestad, de Cesar Rengifo; El nuevo traje del emperador, de C. 
Andersen; Joselito Carnaval busca su cosa latina, creación colectiva, y El doctor Cor-
bata, de Nelson Osorio Marín, en un periodo comprendido entre 1972 y 1978.

¿Qué es ser director de teatro? Ser director de teatro es crear un mundo y 
colocarlo en la escena dotando a sus habitantes de cuerpo y espíritu. Eddy era 
director y creador. A través de los años fue formando un imaginario de héroes 
y mujeres rotas, de héroes en mundos absurdos, con la esperanza, a veces con 

Por: Misael Torres Pérez
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mucho optimismo, a veces con un manifiesto pesimismo. Al fin y al cabo como 
diría Eddy… “La esperanza es lo último que se pierde”

Fue director de actores. Antes que director, Eddy ejerció como actor. Siem-
pre mantuvo un cordón umbilical entre actor y director. Por cierto, esta es una 
característica acentuada en el teatro colombiano de los últimos cuarenta años.

Como actor, Eddy se ocupaba de problemas que son estrictamente del ofi-
cio de la representación. Me acuerdo de las innumerables improvisaciones que 
nos hacía realizar para indagar en el lenguaje corporal, gestual, en las caracterís-
ticas de personalidad social y psicológica de los personajes a representar.

Cuando un director se ocupa de esto, entonces podrá guiar a sus actores 
hacia la creación de un personaje y su manera de comportarse en escena. Ni 
más ni menos estoy hablando de “tonos y matices” en la interpretación actoral.

Fue un director escénico. Siempre sus montajes, polémicos, nunca des-
apercibidos, se caracterizaron por tener tres circunstancias, que a mi juicio, este 
oficio requiere para realizar una dirección escénica artística: A) El espacio. B) 
La propuesta escenográfica. C) El universo sonoro; en este orden de ideas re-
cuerdo montajes como Lo que dejó la tempestad, En sueños de Bolívar, Faunábu-
la de un ecocidio, donde estos tres elementos eran conjugados equilibradamente 
creando hermosas puestas en escena.

Ahora, cuarenta años después, me veo en el local que ocupaba el Teatro La 
Mama en la carrera 13 con calle 48, y veo un hombre –delgado pero fuerte, mi-
rada decidida, peinado afro, pantalones de cuero y buzo negro sobre el cual col-
gaba un collar precolombino–, mirarme de arriba abajo y preguntarme con pa-
labras que eran un como cuchillos: “¿Por qué quiere hacer teatro?”.
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Crecer en ese mundo de historias, recuerdos casi fantásticos, sueños y reali-
dades que viviste y construiste fue mi mayor felicidad, mi más grande orgullo. 
Crecí como algunos de los míos entre tarimas que se transformaban en cunas, 
entre actores que hacían de papá y mamá mientras salían y entraban de escena, 
entre ensayos giras y presentaciones, entre estructuras gigantes, luces, música, 
danza, maquillaje y ropas raídas. 

Fuiste el héroe irreverente que siempre quise escuchar; una y otra vez siem-
pre estuve atenta a las historias quijotescas que me contabas, y quería más. Me 
inquietaba la firmeza que tenías ante todo lo que yo te cuestionaba y pregunta-
ba, te escuché, poco te juzgué y mucho aprendí, no conocí a nadie mas así, pero 
te conocí a ti, y tengo la fortuna de decir que compartí tus gustos y tus disgus-
tos, te acompañé en todo lo que pude, que fue lo más y no lo menos, donde me 
contagiaste del amor por lo que hacías, del amor por el teatro, por el arte y por 
seguir mis sueños a toda costa. 

Pá no fuimos solo tus hijos, fuimos hijos de la mama loca y de su gente un 
tanto loca. Ahí aprendimos entendiendo el lenguaje, el poder de la imagen, la in-
tensión, la desnudez. Viendo en un padre tan dulce un carácter tan fuerte en bús-
queda casi de la perfección de la intensión donde nada quedaba a la intemperie.

Por: Verónica Rodríguez López
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Fuiste un gran personaje de este país, un tanto anónimo para algunos y 
muy reconocido para otros, un genio del teatro que con muchos construiste 
paso a paso este espacio, esta mama, un espacio para la creación y la experi-
mentación, un espacio mágico donde soñar, y una de tus más grandes luchas, 
esa que nunca abandonaste.

La gran sonrisa que te identificaba nunca se borró de tu rostro, hasta en las 
dificultades más grandes esa sabia sonrisa seguía ahí, viviste a otro ritmo fuera 
del molde, fuiste un practicante absoluto de la libertad, un hombre inteligente, 
de los más inteligentes, creativos y apasionados, con un humor excelente y un 
luchador incansable por los ideales que tenías hasta la terquedad.

Creo que el mayor homenaje para ti es que en esta sala nunca dejen de vo-
lar tus personajes, tus actores, tus músicos, bailarines, espectadores, aprendices, 
los amantes del arte, la cultura y el teatro; tus amigos y tu familia.

Entramos a esta última escena: se fue bajando el volumen y 
cerrando el telón y así saliste entre aplausos de tu casa para entrar 
entre aplausos al cosmos, al mar y al viento donde libre y ligero se-
guirás tus sueños y donde te encontraré para que me sigas enseñan-
do a vivir.

Porque me enseñaste a ser libre y sobre todo feliz… En mi son-
risa, en mi sangre, en mis ojos siempre… te amo, y allá donde es-
tés que siga tu función porque acá también va a seguir.
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[…] el proceso de Eddy nos permite disfrutarlo en un límite de tiempo 
que muestra cómo ha ido de la mano de la realidad; descubriendo, inventando 
y sobre todo creando la posibilidad de ser, de pensar y fundamentalmente, de 
combatir el eje de dominación argumentado en la práctica de que somos incul-
tos y por lo tanto se hace necesario, que los buenos oficios de las culturas domi-
nantes “cultas” entren a enseñarnos cómo se produce e implementan procesos 
artísticos desde ese mismo punto de vista que en algún momento de la historia 
arrasó la cultura material y espiritual de quien hoy es considerado inculto, y a 
quien se hace necesario enseñar la cultura dominante. 

Pero hoy nos motiva el camino propuesto por este gran hombre de teatro 
entendiendo, comprendiendo y abstrayendo este proceso lleno de aciertos y 
errores con los cuales convive un creador en nuestro medio; donde el costo eco-
nómico y creativo se encuentra sostenido sobre el organismo y la plusvalía que 
el hombre de teatro aporta al desarrollo del teatro experimental colombiano.

La propuesta teatral de Eddy la vimos materializada en la invención y des-
cubrimiento de imágenes, colores, formas y concepciones correspondiente y 
estrechamente ligadas a una forma de ver el mundo; entendido este como una 
concepción sin ataduras y con una libertad relativa a un contexto específico 

Para Edyy
Por: Hugo Afanador 
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dentro del cual transcurre lo individual y lo colectivo, demostrando que el tea-
tro experimental requiere de espacios que tienen que ver más con despertar la 
curiosidad hacía su entorno y su contexto, más que materializar cadenas de re-
petición donde lo importante es continuar modelos aprehendidos de otro que 
ha aprendido y repetido de otros, y así geométricamente llegamos a ser cultos 
con la cultura de otro.

En el fondo de todo Eddy nos guía por el camino del teatro experimental 
creando realidades y espacios, donde fundamentalmente el sentido de pensa-
miento del artista tiende a proponer nuevas realidades y espacios, donde sea 
posible destruir y construir en un entorno desconocido y vital, considerando el 
teatro como un espacio con sentido de producción que requiere originalidad; 
pero la originalidad por la cual propugna el creador no se basa en la creencia de 
que es posible hacer tabla rasa de una cultura en la cual se inscriben procesos 
creativos. Estamos constituidos por discursos y memorias, y utilizándolos in-
tentamos captar el mundo, destruirlo y volverlo a construir, incluido el artista 
como relación social.

Gracias Eddy
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Eddy Armando, fue un maestro que me enseñó a amar el teatro y a creer que 
todo es posible. Con su estilo fuerte y apasionado para dirigir a los actores, me 
enseñó que la magia del teatro consistía en la dedicación, el alma, el amor y so-
bre todo en defender las ideas y el pensamiento propios. 

Ahora, después de más de diez años de haberlo conocido, me doy cuenta de 
la gran dificultad que es ser artista. Llegar a serlo, cuesta la vida entera. La vida de 
un hombre que se sumergió en carne y hueso en la realidad política del país, que 
luchó con sus palabras y sus obras contra la apatía política que nos azota. 

Trabajar con Eddy fue parte del despertar de mi conciencia política como 
actriz, ya que en cada una de las obras en las que tuve oportunidad de trabajar 
a su lado, encontraba un discurso social, una radiografía de la humanidad, un 
retrato de Colombia. 

Comencé mi trayecto por La Mama, con la obra Entre besos y peloteras, don-
de a través de personajes arquetípicos hablábamos del panorama social del país, 
escudriñábamos en el territorio del absurdo, frente al tema de la guerra colombia-
na, donde unos pocos persiguen el poder y otros tantos son parte de un juego que 
no entienden, personajes que día a día se debaten entre la vida y la muerte, entre 
amar con pasión y a la vez tener que matar sin el más mínimo sentimiento.

Entre besos y peloteras…
Por: Regina María Gutiérrez Bermúdez
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Entre besos y peloteras es un examen de conciencia, tanto para el especta-
dor, como para el actor que al encarnar un personaje, lleno de temor y pasión, 
de fuerza y fragilidad, entabla la constante lucha entre la vida y la muerte. Du-
rante un proceso de trabajo constante, de improvisaciones diarias, lectura y es-
critura, siento ahora que hice parte de ese importante momento histórico que 
representa Eddy Armando, con su historia personal y su trayectoria en el teatro 
Colombiano. 

Con Eddy escribimos una obra de teatro desde las tablas; a partir de sus pro-
vocaciones, nos llevaba a nuestros límites personales para desentrañar nuestros 
demonios, nuestras pasiones, el amor, el dolor, lo imposible, lo inalcanzable, es-
carbamos dentro de nuestras almas, para tratar de entender la naturaleza humana. 
En palabras de uno de sus personajes de la obra –el escritor–, quien tras la muerte 
de su compañera en un fuego cruzado se pregunta: “¿De qué miseria humana fui-
mos creados, que terminamos volviendo mierda lo que más queremos?”.

Eddy creó historia, al permitir que su obra fuera permeada por su propia 
experiencia. Trabajar con Eddy significó dar forma a su experiencia, y con ello a 
una postura crítica, que dio posibilidad a una lectura de la sociedad colombia-
na que incluye ambos lados de la moneda, sus oposiciones y antagonismos: la 
vida y la muerte, la guerra y el arte, la ficción y la realidad, el exterior y el inte-
rior. Eddy jamás dejó de luchar, en alto, siempre mantuvo sus armas, solo que 
decidió que el único bando posible, es aquel que permite ser uno mismo. 
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Eddy Armando, el aliado de los sueños de libertad.

Eddy Armando, patrimonio sobresaliente y ejemplar del teatro experimen-
tal colombiano.

Eddy Armando y La Mama que busca su cosa latina en creación colectiva, de 
un 13 de mayo y un abril de tiempos del ruido, del compromiso, la memoria, la 
escena y la música que lo define también así: fuego, mar, tigre, aire, volcán, pane-
la y gato. 

Eddy Armando, de los mejores de una generación de las más imaginativas, 
inteligentes, generosas, optimistas y alegres, que renunciaron a todo lo perso-
nal y se transformaron con y para el pueblo en creativos de causas nobles con 
quienes fundó el M-19.

Lo conocí a finales del año 1969 en el Teatro Experimental La Mama, calle 
49 con carrera 13. Durante nueve largos años me formé como actriz y directo-
ra en el arte de la invención al servicio de todos. La pasión de la acción se hacía 
carne año tras año con obras de teatro que marcaron mi destino como profe-
sional, y me volvieron experta en la cultura de vivir soñando en contexto: La 
serpiente, El Abejón Mono, Los que van quedando en el camino, Chaupy punchapy 
tutayaca, Torquemada, El rey de la candela, El pulpo, Lo que dejó la tempestad…

Eddy Armando Rodríguez Bahamón
Por: Martha Sánchez (Tutuy)
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Gratitud eterna por la experiencia total y por la oportunidad que me brin-
dó de conocer a las mejores compañeras y compañeros con quienes aprendí, 
jugando, a leer la realidad a través del teatro, a entender que formar es crear, 
aprender es construir conocimientos y enseñar es ayudar a construirlos.

Por todo eso y mucho más:

Gracias querido maestro director

Gracias por la luz que sembraste con el teatro en nuestras vidas

Tus banderas de alegría, creatividad, revolución, disciplina, amor, trabajo y 
pasión ondean en tu honor

Tus alumnos actores y alumnas actrices te saludan con sus obras artísticas

Hoy, mañana y siempre.  
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Eddy, Edipito

Finalmente como siempre irreverente te fuiste.

Tu partida me obliga a recordar los viejos caminos que hicimos juntos, las 
luchas que nos unieron, la lucha apoyando a Santiago a concretar su sueño de 
vida, la Casa de la Cultura ahora La Candelaria y nos dio muchas enseñanzas… 
La valentía al asumir La Mama, tu sueño de vida, las luchas ideológicas, teatra-
les, y organizativas que nos llevaron a apoyar al “Flaco Bateman” en su sueño 
de vida, el M-19.

Nuestra amistad con todos los avatares de la vida se consolidó en una gran 
lealtad.

Fue una amistad que tuvo que sufrir los amores, las infidelidades, las rivali-
dades, los desamores…, sufrir las distancias geográficas.

Pero siempre la amistad estaba allí, la amistad de lealtad, la amistad del ver-
dadero cariño. 

Eddy desde aquel día que me diste la mano para que pudiera salir del fondo 
donde me encontraba, siempre te quise.

¡Eddy, que tengas buen viaje!

Por: Peggy Ann Kielland
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Eddy Armando Rodríguez muere en la madrugada el 31 de diciembre de 2011, en 
el mismo año en que Ellen Stewart, aunque las dos Mamas fuesen muy diferentes, 
una en Broadway y otra muy popular apostándole a un teatro colombiano auténtico. 

Se puede decir que este maestro de maestros creó los clásicos del teatro colom-
biano con sus obras de más de una hora, porque para él una obra completa en su dra-
maturgia y puesta en escena tendría que estar en un escenario no menos de una hora. 
Por ello desde los inicios de La Mama él se destacó como el dramaturgo Eddy Arman-
do (armando escenografías: las barras de acero que se distinguen en sus obras las ar-
maba él mismo). 

Un hombre que ponía todas sus pasiones en cada letra junto con su irreve-
rencia que tanto lo destacaba, él se hacía aplaudir y ovacionar por sus obras que 
no fueron pocas; como se dice fue el Bolívar, un hombre tan conocedor del Li-
bertador solamente otro hombre podía representarlo como lo hizo él; el protago-
nista de su propia obra, En sueños de Bolívar, así mismo está dividida su vida: en el 
Joven irreverente y luchador, en el del Cuadro imagen de una nación, y en el Vie-
jo que antes de morir recoge sus pasos combatiendo con su soledad, al igual que 
sus luchas, amores e infortunios. 

“Sabe quiénes han sido los tres más grandes majaderos, Jesucristo, el Quijote y yo”. 

¡Que sirvan tequila en su nombre!

Por: Diana Milena Arévalo Rodríguez
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